
TREINTA DOMINGO ORDINARIO – C - (23 de Octubre 2016) 
 

Lectura del libro del Eclesiástico: 
 
El Señor es un Dios justo, que no puede ser parcial; no es 
parcial contra el pobre, escucha las súplicas del oprimido; no 
desoye los gritos del huérfano o de la viuda cuando repite su 
queja; sus penas consiguen su favor, y su grito alcanza las 
nubes; los gritos del pobre atraviesan las nubes y hasta 
alcanzar a Dios no descansan; no ceja hasta que Dios le 
atiende, y el juez justo le hace justicia. 
 

Palabra de Dios  
 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN LUCAS 

 

Narrador:  Entre los que se acercaban a Jesús a escuchar sus 
enseñanzas, había gente de toda clase, de distinta 
religión, ricos y pobres; y Jesús oía toda clase de 
conversaciones. 

 
Publicano:  Vosotros los fariseos sois unos creídos. Os creéis 

más que los demás, porque habéis estudiado. Unos 
orgullosos... eso es lo que sois. 

 
Fariseo: A vosotros sí que no os quiere nadie. Mucha envidia 

es lo que tenéis. Sí, envidia porque somos más listos 
que vosotros y más buenos. Vosotros sois malos y 
pecadores, y no se puede hablar con vosotros. 

 
 
Narrador:   Este era el tono, que amenazaba proximidad de 

tormenta. La cosa se iba poniendo muy seria. ¡Eh! 
amigos, escuchad... ¡Eh! escuchad. Creo amigos que 
os va a venir  muy bien, pero que muy bien, lo que 
dice Jesús. Escuchad, por favor. 

JESÚS: Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era 
fariseo. 

 
Narrador: Los fariseos eran personas que se sabían de 

carretilla la Ley de Moisés, y presumían de cumplirla 
al pie de la letra. 

 
JESÚS: El otro era un publicano. 
 
Narrador:  Los publicanos se encargaban de cobrar los 

impuestos, que exigía Roma. Por eso el pueblo no 
les tenía cariño, y los fariseos los despreciaban... 
Pero, oigamos lo que dice Jesús. 

 
JESÚS: El fariseo, en pie, en medio del templo, oraba así: 

¡Oh Dios!, te doy gracias porque no soy como los 
demás hombres: ladrones, injustos, adúlteros. 
Tampoco soy como ese publicano. Yo ayuno dos 
veces por semana y entrego al templo una parte de 
todo lo que gano, como manda la ley. 

 
Narrador:  El otro, el publicano, se había colocado en un rincón 

del templo, de rodillas, sin atreverse a levantar la 
cabeza. Escuchemos... 

 
JESÚS: El publicano oraba así: ¡Dios mío!, ¡Dios mío! ten 

compasión de mi porque soy un pecador.  
 
Narrador:  Y Jesús dirigiéndose a todos los que le escuchaban, 

les dijo: 
 
JESÚS: Os digo, que el publicano volvió a su casa estando a 

bien con Dios y el fariseo no. Porque todo el que se 
cree importante será humillado y el que se humilla 
será importante ante Dios. 

     
PALABRA DEL SEÑOR  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

           Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
El fariseo y el publicano 
La parábola de Jesús es conocida. Un fariseo y un recaudador de impuestos 
suben al templo a orar. Los dos comienzan su plegaria con la misma 
invocación: Oh Dios. Sin embargo, el contenido de su oración y, sobre todo, 
su manera de vivir ante ese Dios es muy diferente. 
Desde el comienzo, Lucas nos ofrece su clave de lectura. Según él, Jesús 
pronunció esta parábola pensando en esas personas que, convencidas de 
ser justas, dan por descontado que su vida agrada a Dios y se pasan los 
días condenando a los demás. 
El fariseo ora «erguido». Se siente seguro ante Dios. Cumple todo lo que 
pide la ley mosaica y más. Todo lo hace bien. Le habla a Dios de sus 
«ayunos» y del pago de los «diezmos», pero no le dice nada de sus obras 
de caridad y de su compasión hacia los últimos. Le basta su vida religiosa. 
Este hombre vive envuelto en la «ilusión de inocencia total»: yo no soy como 
los demás. Desde su vida «santa» no puede evitar sentirse superior a 
quienes no pueden presentar- se ante Dios con los mismos méritos. 
El publicano, por su parte, entra en el templo, pero se queda atrás. No 
merece estar en aquel lugar sagrado entre personas tan religiosas. No se 
atreve a levantar los ojos al cielo hacia ese Dios grande e insondable. Se 
golpea el pecho, pues siente de verdad su pecado y mediocridad. 
Examina su vida y no encuentra nada grato que ofrecer a Dios. Tampoco se 
atreve a prometerle nada para el futuro. Sabe que su vida no cambiará 
mucho. A lo único que se puede agarrar es a la misericordia de Dios: Oh 
Dios, ten compasión de este pecador. 
La conclusión de Jesús es revolucionaria. El publicano no ha podido 
presentar a Dios ningún mérito, pero ha hecho lo más importante: acogerse 
a su misericordia. Vuelve a casa trasformado, bendecido, «justificado» por 
Dios. El fariseo, por el contrario, ha decepcionado a Dios. Sale del templo 
como entró: sin conocer la mirada compasiva de Dios. 
A veces, los cristianos pensamos que «no somos como los demás». La 
Iglesia es santa y el mundo vive en pecado. ¿Seguiremos alimentando 
nuestra ilusión de inocencia y la condena a los demás, olvidando la 
compasión de Dios hacia todos sus hijos e hijas? 
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